
		
			[image: 9788408274421_epub_cover.jpg]
		

	
		
			Índice

			
				Portada
			

			
				Portadilla
			

			
				Prólogo
			

			
				Capítulo 1
			

			
				Capítulo 2
			

			
				Capítulo 3
			

			
				Capítulo 4
			

			
				Capítulo 5
			

			
				Capítulo 6
			

			
				Capítulo 7
			

			
				Capítulo 8
			

			
				Capítulo 9
			

			
				Capítulo 10
			

			
				Capítulo 11
			

			
				Capítulo 12
			

			
				Capítulo 13
			

			
				Capítulo 14
			

			
				Capítulo 15
			

			
				Capítulo 16
			

			
				Capítulo 17
			

			
				Capítulo 18
			

			
				Capítulo 19
			

			
				Capítulo 20
			

			
				Capítulo 21
			

			
				Capítulo 22
			

			
				Capítulo 23
			

			
				Capítulo 24
			

			
				Capítulo 25
			

			
				Capítulo 26
			

			
				Capítulo 27
			

			
				Capítulo 28
			

			
				Capítulo 29
			

			
				Capítulo 30
			

			
				Capítulo 31
			

			
				Capítulo 32
			

			
				Capítulo 33
			

			
				Capítulo 34
			

			
				Capítulo 35
			

			
				Capítulo 36
			

			
				Capítulo 37
			

			
				Capítulo 38
			

			
				Capítulo 39
			

			
				Capítulo 40
			

			
				Capítulo 41
			

			
				Capítulo 42
			

			
				Capítulo 43
			

			
				Capítulo 44
			

			
				Capítulo 45
			

			
				Capítulo 46
			

			
				Capítulo 47
			

			
				Epílogo
			

			
				Biografía
			

			
				Créditos
			

			
				Click Ediciones
			

		

	
		
			Gracias por adquirir este eBook

			
Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura


			
				
					
				
				
				
				

	

¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!

					Primeros capítulos
Fragmentos de próximas publicaciones
Clubs de lectura con los autores
Concursos, sorteos y promociones
Participa en presentaciones de libros


						[image: ]


				
				

					
							
							Comparte tu opinión en la ficha del libro
y en nuestras redes sociales:


								[image: Facebook]    
								[image: Twitter]    
								[image: Instagram]    
								[image: Youtube]    
								[image: Linkedin]
							

							
Explora      Descubre      Comparte


						
					

				
			

		

		
			
			

		

	
		
			Tu piel es mi refugio

			

			Moruena Estríngana

		

		
			[image: ]

		

	
		
			Prólogo

			Keane

			 

			—Prométeme que harás lo imposible por encontrarlo —dice mi abuelo antes de morir.

			Lo miro, sabiendo lo que me está pidiendo, porque hemos hablado mucho de ello durante estos días, cuando su final se veía tan cerca. Lo que me pide sé que me hará renunciar a mi vida, a todo lo que he construido hasta ahora. 

			Observo a mi progenitor y este coge la mano de su padre.

			—Yo lo haré, padre. Libera al chico de esa promesa. Sabes que Keane renunciará a todo por ser fiel a ella…

			—Tú no puedes comprar ese club. Renunciaste a ese derecho. —Mi abuelo tose—. Sabes que la forma más rápida de hacer lo que deseo es ser dueño de ese lugar.

			Asiento, porque estos días hemos buscado otras posibilidades y la única que puede hacer que cumpla su promesa es convertirme en el dueño del club Omega y expandirlo. Es un club de sexo para ricos. 

			El problema es que en ese sitio guardo amargos recuerdos y estar allí es más una pesadilla que un placer para mí.

			Mi abuelo aprieta mi mano. Sé que quiere morir en paz y asiento.

			—Haré todo lo que esté en mi mano.

			El alivio surca los ojos de mi abuelo antes de exhalar su último aliento.

			—No estás solo en esto —me indica mi padre.

			—Lo sé, pero cumpliré mi promesa, cueste lo que cueste.

			—Antes de hacerlo, toma medidas, hijo.

			Asiento y abrazo a mi padre sabiendo que ahora mismo, por dentro, está roto de dolor. Yo también, pero necesita mi fuerza. Por eso me aferro a la promesa y al deseo de cumplirla a cualquier precio.

		

	
		
			Capítulo 1

			Lexy

			 

			—Espera, Lexy.

			Me giro para mirar a mi exnovio, Scott. Duele mirarlo, porque hasta hace poco lo éramos todo el uno para el otro. Habíamos pasado la universidad juntos y habíamos decidido casarnos al acabarla. 

			Nuestra boda debía celebrarse dentro de poco.

			Lo tenía todo preparado, hasta el vestido aguarda en el armario, comprado desde hace tiempo, porque nuestra boda iba a ser preciosa y sencilla.

			Duele mucho mirarlo, porque todo esto lo ha destrozado su infidelidad en un odioso club de sexo donde se lio con dos mujeres sin pensar en mí.

			Me lo contó su amigo y me mandó fotos de la salida donde, tras haber estado en ese sitio teniendo sexo, decidieron marcharse al hotel de una de ellas para continuar. En el vídeo se veía a Scott dentro de un taxi con las dos encima, tirando de la ropa de una de ellas.

			Fue horrible ver eso.

			Su amigo me dijo que lo sentía y que no lo merecía, porque yo era demasiado buena para él. Fue su regalo de bodas.

			Solo de pensar en ello me asfixio.

			Salí de la cama y me fui a vomitar al cuarto de baño.

			Mi madre, asustada, vino tras de mí. Cuando me preguntó qué me pasaba, solo le conté que me había enterado de algo horrible de Scott. No quería que sufriera, porque es amiga de los padres de mi exprometido.

			En el pueblo donde vivimos todos se conocen.

			Miro los ojos marrones de Scott y, cuando hace amago de cogerme del brazo, me aparto. Solo de pensar en sentir sus manos sobre mi piel me dan ganas de vomitar.

			—Vamos, Lexy. Esto ya dura demasiado.

			—Va a durar toda la vida, porque ya te he dicho que no te pienso perdonar.

			—¡¿Y esperas que deje de luchar por ti?! ¡Eres el amor de mi vida!

			—¡No! Si lo fuera, nunca habría sido el sexo más importante que nosotros.

			—Ya te dije que me acompañaras a ese sitio…

			—¡Yo nunca iría a un lugar así! Si es eso lo que quieres, no puedo estar en tu vida. Nunca perdonaría una infidelidad así, y lo sabías. 

			—Lo estás sacando todo de contexto —me dice cansado—. Solo fue sexo, pero lo nuestro es amor de verdad.

			—Me da igual. No quiero volver a verte en mi vida…

			—Pues yo no me pienso ir de este pueblo hasta que me perdones.

			—¡No lo haré!

			Viene hacia mí y me coge del brazo.

			—No pienso dejarte ir. Eres mi mujer. ¿Lo entiendes?

			Lo que veo en sus ojos no me gusta, pero lo conozco y sé que nunca me haría daño.

			Me aparto.

			—Olvídame, porque yo ya lo he hecho.

			Ando hacia mi casa asqueada de tener que lidiar con esto casi cada día.

			—¡No dejaré que seas feliz! ¡O estás conmigo o con nadie, Lexy!

			—Que te den, Scott. Seré feliz sin ti. Ya lo verás.

			Entro en casa de mis padres muy nerviosa.

			Me tomo un par de tilas para poder aplacar mi estado.

			Odio que se ponga así. No volvería con él en mi vida. No solo ha sido una noche de sexo con dos mujeres. Ha destrozado mi confianza en él.

			 

			*  *  *

			 

			Salgo de la ducha y veo que el móvil está sonando.

			Lo cojo.

			—¿Sí?

			—Hola, me llamo Sahara y soy la encargada de la publicidad de los hoteles del señor Hughes. Nos ha llegado su currículum para hacer las prácticas como ayudante de publicidad y marketing. Tiene unas notas excelentes y he visto sus redes sociales. Es muy buena e ingeniosa con las fotos y los mensajes. La queremos, pero lo malo es que nuestras instalaciones están un poco lejos. Alejadas de todo. Donde nadie podría encontrarla. —Se ríe—. Las oficinas están en una vieja mansión cerca de una cala…

			—¿Lejos de todo?

			—Sí, la verdad. Es el sitio perfecto para huir.

			Noto como se me aceleran los latidos en el pecho.

			Esto no es la primera vez que me pasa.

			Las casualidades existen y sí, eché el currículum por un sinfín de empresas para poder irme lejos.

			Esta es la segunda oferta que tengo.

			La primera que me llegó es en la cuidad, a media hora de mi casa. Mi exnovio me seguiría acosando, porque trabaja cerca.

			Esta llamada es mi única salida para poner distancia entre Scott y yo.

			—Me parece genial. Estaré encantada de ir allí.

			—Perfecto. Le mando todo lo que necesito por correo, además de los contratos para que los revise. Estoy deseando trabajar con usted.

			Cuelgo y me siento feliz como hacía tiempo que no lo estaba. 

			Así podré pasar página con Scott y, quizás, un día ser amigos.

			 

			*  *  *

			 

			Tal vez huir no sea la respuesta a los problemas, pero ha llegado un punto donde quedarme solo me hacía sentir que el aire se escapaba de mi cuerpo para dejarme laxa y sin vida.

			Necesito alejarme de todo, empezar de cero y tratar de recordar cómo era antes de él. Antes de que me destrozara y me convirtiera en una persona incapaz de disfrutar de un bonito amanecer.

			Debo volver a recordar quién era sin Scott.

			Entro con mi coche en un garaje que está alejado del hotel.

			Es un hotel exclusivo y muy misterioso. No hay nada de él en redes. Creo que es un retiro para ricos. A la gente que se hospeda en él le aseguran confidencialidad. Es un lugar ideal para escapadas y para que nadie te encuentre.

			Los hoteles Hughes se han expandido por varias partes del mundo, pero su director se ha hecho famoso por ser una de las personas más ricas e influyentes del mundo con tan solo treinta y un años. Bueno…, y uno de los hombres más atractivos y sexis del planeta.

			Yo no había escuchado hablar de él, porque en mi vida sencilla no me suelo relacionar con gente de tanto dinero y estos hoteles van dirigidos a personas con mucho poder adquisitivo. Incluso los hoteles familiares no son baratos.

			Cuando acabé la carrera de publicidad y redes sociales busqué lugares donde hacer las prácticas y envié currículums a muchas empresas. Esta la elegí con la esperanza de trabajar en uno de sus hoteles, lo más lejos posible de mi casa. 

			Al llamarme para ofrecerme el trabajo, investigué sobre la cadena de hoteles para saber algo más.

			Cuando vi a Keane Hughes, me quedé literalmente sin palabras.

			Acababa de posar sin camiseta para una revista y su cuerpo parecía tallado por los mismos dioses. Es rubio y de intensos ojos azules, y seguro que no tiene problemas para conseguir a quien quiera. Triunfará en la vida personal como en la profesional. Es uno de esos hombres que cortan el aliento y te hacen temblar con solo una caricia.

			Uno de esos hombres que están fuera de mi radar. Y más ahora, cuando solo pienso en recordar cómo era ser solo Lexy y olvidarme del dolor sordo de mi pecho al pensar en Scott.

			He llegado a pensar si éramos felices de verdad o me obligué a creer que nuestra vida era perfecta. Él era parte de mi vida y no me planteé si quería algo más. Empecé tan joven con él que han sido muchos años en los que he supeditado todo a sus necesidades, olvidando las mías.

			Scott era muy bueno, pero odiaba muchas cosas que yo, por no molestarlo, no hacía; como salir con amigas de fiesta o llevar faldas y escotes. Le ponía nervioso por si alguien me decía algo y me hacía sentir molesta.

			Por eso dejé de vestir como yo quería y me adaptaba para que se quedara tranquilo, por si no podía protegerme.

			Los vestidos me encantan y dejé de usarlos.

			Al romper nuestro compromiso, me compré un sinfín de prendas de ese estilo. Creo que llevo la maleta llena.

			Ya me da igual lo que me digan. Sé que me puedo defender sola.

			Lo he estado haciendo de él, desde nuestra ruptura, y de todas las cosas que me dicen para que regresemos. Espero que un día se le pase y acepte que no podemos estar juntos.

			Llevo mi coche a la plaza de garaje que me han asignado y salgo tras un largo viaje que me ha dejado los músculos entumecidos.

			Tomo mi maleta y compruebo que en la puerta me espera una mujer rubia muy sonriente. 

			—Debes de ser Lexy. —Me tiende una mano y se la estrecho—. Te he reconocido por tus redes sociales. Encantada de tenerte por aquí. Soy Sahara, la directora de publicidad. Vamos a pasar mucho tiempo juntas.

			—Espero aprender mucho de usted.

			—No me hables de usted, por favor. Solo tengo treinta y cinco años. —Sonrío.

			Vamos hacia un ascensor y pulsa el último piso.

			Subimos y salimos a una planta de despachos.

			—Aquí es desde donde se dirige todo. Al fondo está el despacho del señor Keane, pero suele trabajar en su casa, que está en esta misma propiedad. No pasa mucho tiempo por aquí, entre eso y los viajes, pero, cuando tiene reuniones, usa esa habitación para ellas.

			Asiento y me explica dónde está la zona de descanso, dónde puedo comer algo o prepararme café. El sitio está pensado para que los trabajadores no tengan que molestarse por nada. Tiene hasta una zona de descanso para poder tumbarte y echar una cabezadita.

			—La cadena de hoteles Hughes ha crecido muy rápido por el mundo y desde aquí lo dirigimos todo para que funcione de igual manera. Aun así, ya te digo que nuestro trabajo es hacer publicidad y el resto de las cuestiones las dejamos para los otros miembros del equipo. —Asiento—. Vi tu publicidad sobre esa hamburguesa. Fue muy ingeniosa.

			Pienso en la fotografía.

			Un amigo de mi padre tiene una hamburguesería y me dijo que me pagaría por subir publicidad de su local. Salí comiendo una hamburguesa, pringada de salsa, lamiéndome los labios. En el pie de la foto ponía: «Para la gente a la que no le importa ser un pringado en la vida».

			Era un juego de palabras que gustó mucho y atrajo a mucha gente que deseaba hacerse la misma foto, pringándose en las redes sociales.

			A mi exnovio no le gustó, porque de golpe tuve más seguidores y pusieron mi cara en los carteles. Opinaba que parecía una puta relamiéndose.

			Odié que me viera así y que para él una cara divertida fuera una cara vulgar.

			Estuve tentada de pedir que retiraran la publicidad, pero, aunque no lo hice, dejé de aceptar encargos, porque me hizo sentir insegura de mis ideas.

			—Me alegro mucho de que te gustara.

			Llegamos a un cubículo cerca de un despacho.

			—Y este será tu lugar de trabajo y, si me sigues, ahora te enseñaré tu habitación y así dejas de arrastrar la maleta. ¿Quieres dejar algo aquí?

			Le digo que sí y saco mi tableta junto a varias cosas que me he traído para el trabajo.

			Cuando lo tengo todo, me indica que la siga.

			Vamos al ascensor y pulsa la planta de abajo.

			Esta zona es muy moderna. Parece construida fuera de la mansión, pero conectada con ella.

			Salimos y veo varias puertas cerradas.

			El pasillo tiene una moqueta de color azul claro y las paredes son de tono crema.

			Vamos hacia el fondo y abre un cuarto.

			Entro y veo una sencilla cama, un escritorio, un armario amplio, un sofá y un aseo privado.

			—No es muy grande, pero espero que sea de tu agrado. —Asiento—. Las comidas y las cenas son en el piso del entresuelo. Allí también hay cafetería, que tiene mejor café que el de las máquinas de nuestra planta. Cualquier duda que tengas… —Saca una tarjeta—. Aquí tienes mi teléfono y mis redes sociales. Me subo a trabajar. Mi puerta es la que está frente a tu cubículo. Cuando quieras, subes y, si te apetece, empezamos con el trabajo.

			—Genial. Muchas gracias.

			—Entendería que hoy no quisieras. Tu viaje ha sido largo.

			—Voy a darme una ducha rápida y, según me encuentre, subo. Aunque es cierto que estoy muy cansada.

			—Descansa entonces, Lexy. Mañana podemos empezar. Necesitas coger fuerzas. Soy una jefa muy dura —sonríe—, pero seguro que aprenderás mucho para tus futuros trabajos.

			Asiento y se marcha.

			Cuando me quedo sola, me tiro en la cama y miro el techo.

			Las dudas y los miedos se agolpan en mi mente. Ya estoy aquí. No puedo arrepentirme de esto. Sé que lo peor habría sido quedarme, porque mi exnovio no entendía que habíamos terminado.

		

	
		
			Capítulo 2

			Lexy

			 

			Al final me quedé dormida, por tantas horas de viaje y sin apenas haber descansado por querer llegar cuanto antes.

			Me doy una ducha rápida y, tras ponerme un traje de falda y chaqueta azul marino, subo a mi primer día de trabajo.

			Miro el móvil de camino y compruebo que hay varios mensajes de mi madre, pidiéndome que le escriba a menudo. También hay uno de mi exnovio, en el que me dice que me arrepentiré.

			Odio sus amenazas o su certeza de que no seré capaz de vivir sin él.

			Hace que me sienta débil de golpe.

			No estamos así por mi culpa, pero lo triste es que ahora veo cosas en él que, enamorada, no era capaz de vislumbrar, y me asusta lo engañada que me tenía.

			Es increíble como la realidad que tenemos ante nuestros ojos deja de serlo cuando conoces la verdadera cara de una persona. Todos tus buenos recuerdos se ven empañados por esta nueva versión.

			Llego a mi planta y voy derecha a la zona de cafés.

			Me preparo uno de máquina que, aunque Sahara me indicó que no es muy bueno, me sabe a gloria a estas horas de la mañana. 

			—Hola —me saluda un hombre de unos treinta años—. Debes de ser la nueva. Lexy, ¿no? —Asiento—. Soy Braulio. —Me tiende la mano—. Para lo que necesites —me señala un despacho—, allí estoy.

			—Gracias.

			Me guiña un ojo y se marcha.

			Me fijo en que casi todos visten ropa informal. Ayer no reparé en ese detalle y mi vestimenta destaca.

			Por eso, decido bajar a cambiarme.

			Me dejo la falda y me pongo una camisa más moderna con mangas abombadas, y mis deportivas blancas favoritas. Los tacones solo me gustan cuando salgo de fiesta con mis vestidos, para que mis piernas parezcan más largas. 

			Subo y voy a mi sitio.

			Enciendo el ordenador y espero que Sahara me diga lo que tengo que hacer.

			No tarda en salir y me informa de algo que no esperaba.

			—El jefe quiere conocerte. Le gusta saber a quién tiene trabajando para él y siempre que está aquí aprovecha para conocer a las nuevas incorporaciones.

			Pienso en Keane y siento un poco de nerviosismo por estar ante él.

			La verdad es que en las fotos ya me parece imponente, por lo que espero que tenerlo ante mí no me deje sin habla, como una tonta que no sabe lo que debe decir.

			—¿A qué hora? —pregunto un poco nerviosa.

			—No lo sé. Tiene algo que hacer en su lado de la casa y me indicó que ya me avisaría cuando pudiera pasarse para conocerte.

			—Genial.

			La verdad es que ver a mi jefe el primer día de trabajo no era lo que esperaba, y menos cuando es alguien que se ha colado en más de uno de mis sueños. Es sexi a rabiar. Tanto que no parece real. Parece más bien un dios griego que ha bajado al mundo de los vivos para buscar entretenimiento.

			«Céntrate, Lexy…»

			Solo espero no parecer idiota ante él, porque cuando estoy nerviosa me bloqueo y no sé qué decir. 

			«Solo es un hombre. Imagínalo desnudo… Error. Gran error.»

			Noto que me sonrojo.

			Había oído que imaginar a todo el mundo desnudo hacía que vieras su cuerpo lleno de cicatrices, su realidad, pero dudo que eso funcione con Keane. Ese hombre, desnudo, debe de ser una delicia para la vista.

			«Para…»

			Sahara me manda trabajo y me dice cómo lo hace ella. También quiere saber si tengo ideas para la publicidad en las redes.

			No dejamos de trabajar en toda la mañana.

			Cuando llega la hora de comer, pienso que Keane se ha olvidado de mí y me libraré de conocerlo y de hacer el ridículo ante él.

			Suena el teléfono de Sahara.

			—Entendido. Sí. Ahora mismo va. —Me mira y me entran los siete males. Cuelga—. El señor Keane te espera en su despacho. Seguimos con el trabajo después de comer.

			Asiento y recojo mis cosas.

			Las dejo en mi cubículo y tomo aire.

			Solo es un hombre, que está muy bueno, pero nada más.

			Nunca en mi vida he conocido a nadie famoso que saliera en la televisión o en las redes sociales.

			Llego a su despacho.

			Tomo aire y pinto mi mejor sonrisa para ver a mi jefe.

			—El señor Hughes la está esperando. Yo soy Renee, su secretaria personal.

			Es mayor que yo. Morena, de grandes ojos azules, y muy guapa.

			Abre la puerta y me dice que pase.

			Lo hago y me centro en el suelo, porque no estoy preparada para mirar a Keane. 

			Debe de pensar que soy idiota.

			—No muerdo, señorita Watson.

			—Bueno, eso es algo que no lo puede jurar… —Me muerdo el labio—. Lo siento… Yo no…

			Se mueve y lo veo andar cerca de mí.

			Se apoya en el escritorio y cruza los brazos por delante de su torso. Seguro que está esperando que lo mire y deje de hacer el ridículo.

			Alzo la cabeza y me quedo petrificada.

			Las fotos no le hacen justicia.

			En persona es mucho más impresionante. Más sexi, más irreal… Sus ojos azules no se apartan de los míos. Son de un color intenso que casi parece un mar en la noche. Está musculado y, como no lleva chaqueta, puedo ver los músculos apretarse bajo su camisa blanca. Lleva un chaleco gris y el pelo rubio despeinado, como si acabara de salir de la cama o su amante lo hubiera besado con pasión, revolviendo sus suaves hebras.

			«No vayas por ahí…»

			Su mirada es tan intensa que me corta el aliento.

			No sonríe. Solo me observa sin decir nada.

			—Espero que se esté adaptando bien al trabajo, señorita Watson, y que Sahara no sea muy dura con usted.

			—No me asusta el trabajo duro. Se aprende mucho más así.

			—Entonces, intuyo que cuando acabe las prácticas usará su experiencia para otros trabajos.

			—Solo si no me contratan.

			—Es decir, que le gustaría ser parte de mi equipo. No tiene futuro lejos de aquí, entiendo.

			—Entiende bien.

			Me mira fijamente.

			—Es usted muy joven y este sitio puede ser muy aburrido en invierno. 

			—Tengo coche. Puedo moverme por donde quiera, pero gracias por preocuparse por mi aburrimiento. —Tarde, me doy cuenta de que estoy siendo insolente.

			—Acérquese. —Es una orden y lo hago sin discutir, aunque no sé muy bien la razón—. Pare. —Me detengo y mira mi pelo—. Sí, lo que creía. Lleva un moño hecho con un boli.

			Tira del bolígrafo rosa y mi pelo rubio se suelta. 

			—Una manía que espero no me reste puntos. —Sonrío y me pierdo en su mirada. Parece tenso. Agitado. Nervioso—. ¿Dije algo que lo molestó?

			—No. Nada. Vaya a comer. Encantado de conocerla, señorita Watson.

			—Un placer. Espero que no se arrepienta de haberme dado esta oportunidad —le digo y su sonrisa se oscurece.

			—Eso ya lo veremos —indica con intensidad.

			Me marcho y no sé si esta reunión ha ido bien o no.

			Lo que sí tengo claro es que cada vez que he mirado a Keane he sentido mucho calor. Ese hombre es capaz de alterar cada poro de mi piel.

			 

			Keane

			 

			Lexy estará aquí en prácticas tres meses y ya tengo claro que, cuando termine, la quiero fuera. Es una tentación para mí como no recuerdo otra igual en mi vida.

			Está aquí por un fin…, pero luego la quiero lejos. 

			Tres meses serán suficientes.

			Tiene una mirada dulce y con fuego. Grandes ojos de un raro color violeta y un pelo largo y rubio. Cuando se lo soltó, me perdí en cómo caía en cascada. 

			Su cuerpo es perfecto. Es guapa, pero es mucho más que eso.

			Estoy rodeado de mujeres atractivas. He visto a cientos de mujeres impresionantes teniendo sexo, pero ninguna de ellas, desde hace años, me ha hecho sentir algo más que indiferencia.

			Pero Lexy… tiene algo que marca la diferencia.

			Entonces, recuerdo mi orden y como se movió sin dudar.

			Aprieto la mandíbula.

			Solo son tres meses. Podré vivir lejos de ella hasta que se vaya y mi vida vuelva a ser tranquila y aburrida.

			Ella es una distracción con la que no contaba y que no deseo.

			Debo centrarme en la promesa y en mis fines. En nada más. 

			Dejaré que Sahara se encargue de ella y de todo lo demás.

		

	
		
			Capítulo 3

			Lexy

			 

			Primer sábado libre tras una semana intensa de trabajo donde he sido más la recadera que otra cosa.

			Sahara es buena persona y se ha interesado por mi vida personal al ver que, tras subir una foto a mi Instagram, puse mala cara. Mi exnovio escribió que así vestida parecía una cualquiera.

			Lo borré de inmediato y Sahara me preguntó qué pasaba.

			Le conté por encima la historia.

			No le expliqué todo lo que Scott me dice, al estar dolido, aunque es cierto que antes también era así. Creía que solo eran celos, por su miedo a que otra persona se interesara por mí, pero ahora ya no lo tengo tan claro.

			No me gusta todo esto que me dice, pero quiero pensar que ya se le pasará.

			Salgo de la parte de oficinas y voy a dar un paseo por los alrededores.

			La zona del hotel para ricos, o lo que sea eso, está totalmente cerrada. Incluso las ventanas. Tampoco se ve a gente asomada a ellas.

			«¡Qué lugar más raro!»

			Ando por los alrededores de la mansión.

			Está muy bien cuidada y es enorme. 

			Llego a la zona en la que está la casa del jefe.

			No lo he visto en todos estos días, aunque sí sus redes sociales. Lo sigo y, cuando sube algo, le doy a mirar por curiosidad.

			Ayer estuvo de cena en un evento de relojes, no muy lejos de aquí.

			Su muñeca mostraba un reloj de los caros y miré más de lo necesario esa foto. O el resto de ellas.

			Aunque las fotos eran impresionantes, no le hacen justicia. En persona, Keane corta el aliento.

			Dejo de pensar en él, algo difícil, mientras paseo por los alrededores de su casa.

			Doy toda la vuelta a las instalaciones y llego a un patio interior donde hay varios bancos y muchas flores.

			Este sitio es enorme y misterioso.

			Miro hacia el hotel y compruebo que también están todas las ventanas cerradas por esta zona.

			No solo eso.

			Los coches que hay en el garaje tienen tapada la matrícula y muchos están en plazas cerradas.

			«Demasiado secretismo para este retiro de ricos…»

			Tiene que haber mucha gente famosa dentro. Lástima que no pueda entrar a tomarme un café y ver quién anda por sus pasillos.

			A mi madre le gustarían mucho esos cotilleos.

			Cuando le conté lo de Keane, me preguntó mil cosas de cómo era.

			Mi padre odia las redes sociales, pero mi madre está puesta en todas ellas. También sigue a Keane, desde que supo que trabajaría para él. Le da me gusta a todas sus publicaciones.

			Estoy a punto de sentarme a leer en uno de estos bancos cuando me llega el olor a magdalenas recién hechas.

			Curiosa, voy hacia la puerta donde hay un hombre hablando por el móvil. 

			—Hola, señorita —me saluda al colgar—. ¿En qué puedo ayudarla?

			—No es nada. Solo quería ver qué olía así de bien.

			Sonríe y me dice que pase a la cocina.

			—Son las magdalenas que hago para los trabajadores. ¿Trabaja para el señor Hughes?

			—Sí, en la zona de oficinas.

			—Entonces, siéntate. Eres una de los nuestros.

			Aparto la silla de una mesa de cocina y me acomodo.

			La estancia es enorme y cálida.

			Esperaba la cocina de un restaurante y no un lugar así, tan acogedor. 

			El cocinero me sirve café con leche y varias magdalenas recién hechas. Se queda cerca y sé que está a la espera de que las pruebe, para que le dé mi visto bueno. Mi madre hace lo mismo ante una nueva receta.

			Cojo un poco de una de ellas y me lo meto en la boca.

			—Deliciosa —afirmo, y se marcha para seguir con la comida.

			Saco el teléfono para mirar mis redes mientras como.

			Todo va bien hasta que escucho unos pasos y, al mirar hacia la puerta, veo a Keane entrar por ella. Va trajeado y con cara de cansado. Cuando me ve, parece que se tensa por tenerme delante, o que se molesta.

			—¿Qué haces en mi casa?

			—Yo la he dejado entrar —se apresura a responder el cocinero.

			Keane asiente y me mira frío.

			—Este lugar no es un hotel. Si quieres algo, en tu lado de la casa hay una cafetería para los trabajadores.

			Lo miro desafiante mientras me levanto.

			—Lo siento. No sabía que, además de guapo, eras un auténtico gilipollas.

			Agrando los ojos cuando me doy cuenta de lo que le acabo de decir.

			Abro la boca para hablar, pero me silencia alzando su mano.

			—Este gilipollas tiene sus manías y no me gusta que nadie entre en la casa. Vete a la playa a darte un baño o a la ciudad, pero en horas de descanso mi hogar no es una zona de recreo.

			—Por supuesto. No volverá a pasar.

			Recojo mis cosas y, tras despedirme del cocinero, salgo para dirigirme a mi habitación.

			No tenía ganas de bañarme, pero creo que, tras este encuentro, es lo mejor que puedo hacer.

			¡Menudo capullo! Aunque yo tampoco debí llamarlo gilipollas. Con seguridad acabaré de patitas en la calle por mi osadía.

			No quiero perder el trabajo tan pronto. No estoy lista para volver a casa de mis padres y encontrarme con mi exprometido y su insistencia. Solo de pensarlo, siento que deseo vomitar. Me pone muy nerviosa tener a Scott delante y ver el odio en sus ojos porque he roto con él.

			Es mejor no olvidar que necesito seguir aquí y comportarme de forma correcta con mi jefe la próxima vez que me lo encuentre.

			 

			Keane

			 

			Miro por la ventana de mi despacho hacia la playa y al poco veo a Lexy ir hacia allí con un vestido playero de color azul.

			Cuando la vi, me comporté como un gilipollas. Justo lo que ella me dijo. El problema es que la tengo delante y me tensa de una forma que no lo ha hecho nadie. Soy muy consciente de ella; de sus grandes ojos violetas o de esa boca roja…

			No he tenido una buena noche. Me ha tocado estar en el club Omega comprobando que toda la gente cumpliera las normas de seguridad. Cada vez me cuesta más estar en ese club. Ese lugar está hecho para el disfrute que yo ya no aprecio. 

			Si no tuviera que cumplir una promesa, ya me habría deshecho de él. 

			Pero ahí estuve, junto a los de seguridad, porque las cosas estaban caldeadas y algunos socios eran un poco brutos y no se portaban como deberían. Temí que alguno agrediera sexualmente a alguna mujer y estuve en tensión cada instante.

			Al final, no pasó nada. Todo estuvo controlado. Tengo un buen equipo de seguridad, debido a que hace algunos años fui detective secreto. Es un trabajo que tuve que dejar por mi promesa.

			Renuncié a demasiadas cosas y cada día siento que me pesa más.

			Por eso, ver a Lexy aquí, tan sonriente y preciosa, removió algo dentro de mí que ni quiero ni deseo.

			Por suerte, se irá pronto y mi vida seguirá como si ella nunca hubiera existido para mí. O eso me gusta creer, porque en el fondo sé que Lexy es de esas personas que, sin pretenderlo, se meten bajo tu piel.

		

	
		
			Capítulo 4

			Lexy

			 

			Tras una semana más de trabajo, donde solo he sido una recadera reponedora de cafés, sigo a mis compañeros para tener un día de playa.

			La otra vez me pasé el fin de semana con ellos, en la playa de la ciudad.

			Lo que más me apetece es desconectar del trabajo, pero aquí estoy, porque este sitio es aburrido a más no poder.

			Para mañana tengo pensado pasar el día en la ciudad y volver por la noche.

			Estar tan alejados de todo está bien, pero el silencio es demasiado «alto» cuando necesitas cualquier ruido que te distraiga de tus pensamientos.

			Llego a la cala y me quito el vestido para ir al agua. 

			Braulio, al verme, tira de mí y me hace una aguadilla.

			Por supuesto, se la devuelvo.

			Nado un poco por la zona. Es una cala pequeña y acogedora. Cuentan que antes era muy peligrosa y que en estas aguas han perdido la vida muchas personas. Si me dieran miedo las historias de fantasmas no me bañaría con tanta tranquilidad, la verdad, pero en todos los mares hay cientos de historias que cuentan como el mar es tan maravilloso como traicionero.

			Salgo y extiendo mi toalla.

			Tras un rato tomando el sol, me hago varias fotos. En una de ellas estoy echándome crema. Me gusta hacerme fotos y pensar en campañas ingeniosas.

			Subo una foto donde parece que la crema me da placer:

			Hoy no pienso dejar que el sol penetre en mi piel…

			Etiqueto a la marca y pongo varios hashtags.

			Mi madre es la primera en comentarme:

			Mira mi hija, qué guapa es. Ha salido a su madre.

			El segundo es mi hermano respondiendo a mi madre:

			Cómo lo sabes. Te quiero, hermanita.

			Sonrío por la familia que tengo. Mi padre no comenta porque odia las redes sociales. Tiene una tienda de cortinas y no quiere actualizarla, por mucho que mi hermano insiste en que eso atraería más ventas.

			Mi hermano trabaja con ellos y sé que tiene muy buenas ideas.

			Si mi padre no se deja ayudar, el negocio irá cada vez a peor. La gente del pueblo ya no compra tanto como antes.

			Todo está cambiando. O te adaptas o desapareces. Es así de triste.

			Estoy a punto de dejar el móvil cuando me llega un mensaje de Scott:

			Parece que te han rociado de esperma…

			Joder, eres una salida.

			Odio sus palabras y lo borro nerviosa.

			Intento pensar en otra cosa, pero me duele que me diga esas cosas.

			Miro la foto con dudas, por si de verdad parece eso, y hasta pienso en borrarla… No lo hago porque eso solo le daría la razón y lo que quiero es que pase de mí. Que sepa que ya no tiene control sobre mi vida.

			Recojo mis cosas.

			Se me han quitado las ganas de estar tranquila en la playa. ¿Acaso Scott no ve que solo quiero vivir mi vida sin él? Es horrible que esté pendiente de mí para hacerme daño, cuando hace unos meses me llamaba amor y planeábamos cómo serían nuestros hijos.

			 

			*  *  *

			 

			No consigo dormir.

			Scott me ha amargado el día.

			Quiero pensar que sus palabras no me hacen daño, pero lo hacen, porque lo quise y era mi novio.

			Salgo del dormitorio con la ropa de baño.

			Me apetece darme un baño bajo la luz de la luna y disfrutar de esta oportunidad de sanarme para poder mirarlo a la cara cuando lo tenga delante, y que todas y cada una de sus duras palabras me resbalen. 

			La indiferencia es la mejor arma y sé que, cuando vea que no me afecta, me dejará en paz.

			Llego a la cala y me quito el vestido para ir al agua tras dejar mi toalla en la arena. 

			En ese momento, reparo en que no estoy sola. Hay alguien aquí.

			Miro hacia el agua al mismo tiempo que Keane sale del frío océano.

			Hay luna llena y, aunque no puedo verlo del todo bien, puedo admirar su definido cuerpo y como el agua cae por este. 

			«No lo mires así…»

			No hacerlo es imposible. Estoy atrapada en él. En cómo se mueve y cómo anda hacia donde ha dejado sus cosas.

			Keane no deja de mirarme y, cómo no, parece molesto por tenerme delante.

			—¿Te gusta lo que ves?

			—La verdad es que no. —Sonríe de medio lado—. Lo siento. Yo no…

			—Me gusta que digas lo que se te pase por la cabeza, aunque sea para llamarme gilipollas…

			—Eso también estuvo fuera de lugar.

			—La verdad es que sí. —Se seca y aparto la mirada.

			Joder, no lo mires así, Lexy.

			Voy hacia el agua para refrescarme. Verlo medio desnudo con ese bañador negro ha aumentado mi temperatura corporal.

			Lo había visto sin camiseta en redes sociales, pero en persona es mucho más impresionante. Debe de pensar que soy virgen y que nunca he visto a un hombre medio desnudo.

			Entro en el agua, que está helada y lo agradezco.

			Camino un rato hasta que me sumerjo de golpe. Como siempre, el mar me calma, me da paz y, por un instante, me hace olvidar el mundo. O lo hace hasta que busco a Keane con la mirada y lo veo sentado en la arena con una camiseta negra puesta, observándome fijamente.

			«Joder, así no voy a poder relajarme.»

			Salgo del agua siendo muy consciente de su mirada y de cómo mi cuerpo reacciona a ella.

			Tengo los pezones erizados y no solo es por el frío de la noche. Es por sentir sus ojos azules puestos en mi cuerpo semidesnudo.

			«Esto no está bien.»

			Llego a la toalla ardiendo y me tapo con ella.

			Keane se acerca.

			—¿Vas a bañarte de nuevo?

			—No creo que sea tu problema.

			—Es por si acabas muerta. 

			—¿Es por eso por lo que te has quedado?

			—Evidentemente. ¿Acaso esperabas otra razón? —Parece tenso mientras me mira.

			—No.

			—Bien, fui detective. No puedo evitar preocuparme por las personas, sin importar que ahora mismo me gustaría estar en mi cama caliente y no aquí viendo como una loca se baña por la noche.

			—¿Y tú no estabas haciendo lo mismo cuando llegué?

			—Yo hice un curso de socorrismo de joven. Dudo que tú hicieras lo mismo.

			—No sabes nada de mí. 

			—Y así seguirá siendo y, por si no lo sabes, que es evidente que no, están prohibidos los baños nocturnos. —Indica una señal que puedo distinguir a pesar de la escasa luz.

			Genial. Acabo de quedar como una idiota.

			—La próxima vez me lo recuerdas antes de tener que soportar tu presencia más de lo necesario.

			—Perfecto. Eso haré.

			Se marcha y, aunque no quiero, lo miro andar con esos aires de grandeza que tiene. Todo lo que tiene de sexi, lo tiene de capullo.

			Solo espero no cruzarme con él en lo que me quede de trabajo aquí. Es lo mejor.

			 

			Keane

			 

			Salgo de la ducha fría, que no ha conseguido que olvide su cuerpo, apenas cubierto por ese minúsculo bikini mojado por el agua de la playa.

			Podría haberla avisado del cartel antes, pero no lo hice porque vi que no tenía buena cara. Es por eso por lo que preferí quedarme para vigilarla y de paso mortificarme al verla salir del agua ajena a cómo me excita su pequeño cuerpo de grandes curvas.

			Siento que no es consciente de lo hermosa y sexi que es.

			No quise decirle nada borde. Lo intenté. Pero fue tenerla a unos metros y desear perderme en su boca con una fuerza que me inquietó.

			Llevo años sin besarme con nadie. Ella no tiene nada especial para desearla así. Para ansiar tirar de las cuerdas de su bikini y pasar los dedos por sus duros pezones…

			«¡Joder! Necesito que salga ya de mi vida o me volveré loco.»

			Hace años decidí no cruzar la línea. No tocar a nadie. No caer de nuevo en la tentación de perderme hasta el punto de no reconocerme, y no pienso cruzarla por nadie, y mucho menos por Lexy.

			Es mejor no olvidar por qué está aquí y esperar a que pase el tiempo para olvidarla.
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